
Mandatos Difíciles para un sufriendo Pueblo 

 

Call to Worship:  Psalm 148    Hymn #226-  Rejoice, the Lord is King 

1st Scripture:  Philippians 4:10-13   Hymn Insert-  Speak O Lord 

2nd Scripture:  1 Thessalonians 5:16-18  Hymn #476-  Rise, My Soul, to Watch and Pray 

 

 

Introducción: 

Vamos a seguir contemplando una lista de varias exhortaciones adicionales, que Pablo ha 

unido a esta carta a los Tesalonicenses, y luego, contemplaremos la conclusión de la carta en 

los versículos 23-28. 

 

Y esta mañana, llegamos a una exhortación triple, que es seguido por una motivación para 

cumplir con estas exhortaciones. 

I. Prefacio contextual 

"Estad siempre gozosos, orad sin cesar, dad gracias en todo, porque ésta es la voluntad de 

Dios para con vosotros en Cristo." Bueno, uno podría preguntarse por qué Pablo tendría que 

mandar tales cosas como "estad gozoso" y "dad gracias". Y ¿por qué tiene que agregar el 

motivo convincente de reconocer que ésta es la voluntad de Dios para con nosotros en Cristo 

Jesús? Este tipo de cosas parece más allá de deseable para el cristiano, ¿verdad? No se 

necesita mandar a un niño a jugar con sus nuevos juguetes de Navidad o comer su helado o su 

pastel de cumpleaños, ¿verdad? Entonces, ¿por qué pone Pablo estas exhortaciones en la 

forma de un mandato imperativo, reforzado por un recordatorio serio de que estas prácticas 

son la voluntad de Dios para con nosotros? Tal vez el "orar sin cesar", pero el “estar gozoso” 

y el “dar gracias”? Estas cosas parecen un poco extraño, ¿verdad? 



 

Bueno, antes de considerar estas exhortaciones individualmente, permítanme aclarar estas 

consideraciones con dos hechos importantes: 

1) Tengan en mente el contexto aquí. Recuerden, los Tesalonicenses han estado enfrentado 

corrientes persecuciones muy difíciles, desde el momento de su nacimiento como una iglesia. 

Ellos no han tenido un descanso, y no había un descanso en el futuro previsible (ellos estaban 

experimentando persecución cuando el segundo libro de Tesalonicenses fue escrito). Y así, 

ellos no han tenido la oportunidad  de vivir cómodamente, sin la amenaza de oposición, por 

todo el tiempo que han conocido a Cristo. De hecho, su compromiso a Cristo les ha traído 

muchos conflictos que ellos no habían experimentado cuando eran inconversos. Y algunos de 

sus seres queridos han muerto, más que probable como una consecuencia de esta persecución. 

[Leer 1 Tes. dieciséis; 2: 14-16; 2 Tes. 1: 3-4] 

 

Y así, estando gozosos y dando gracias en este corriente contexto particular, puede ser una 

cosa muy difícil para hacer. De hecho, sin una comprensión adecuada del contexto (sin una 

perspectiva de Dios de su sufrimiento), ordenando a tal pueblo a estar gozoso y a dar gracias 

(bajo estas circunstancias) puede ser como añadiendo sal a una heridas nueva. De hecho, es 

una cosa difícil estar gozoso y dar gracias, mientras soportando corrientes aflicciones 

presentes, sin un fin previsible a la vista. 

2) Como un prefacio, noten el énfasis cuantitativo que Pablo agrega a estos mandamientos. 

Sería  suficiente, si él simplemente dijera, "estad gozosos; orad, y dad gracias." Pero observen 

que Pablo agrega un énfasis superlativo a cada una de estas exhortaciones. No simplemente 

dice estad gozosos, sino "estad siempre gozosos." No simplemente dice orad, sino "orad sin 

cesar". Y no simplemente dice dar gracias, sino "Dad gracias en todo." Tú ves, Pablo añade 



un énfasis sin límite a cada una de estas exhortaciones. Y el énfasis corriente de estas 

exhortaciones, inevitablemente lleva al pueblo de Dios al contexto de sufrimiento, de lo cual 

los tesalonicenses no eran desconocidos. 

 

Y así, comprendiendo el contexto aquí, y reconociendo la importancia cuantitativa de estas 

exhortaciones, ahora podemos apreciar por qué Pablo da estas cosas en la forma de un 

mandato, reforzada por una motivación esencial. Después de haber contemplado este 

prefacio, entonces vamos a examinar cada una de estas exhortaciones individualmente, antes 

de reflexionar sobre el motivo concluyente de Pablo. 

II. Estad Siempre Gozosos 

Viniendo de un perseguido Apóstol Pablo, escrito a una iglesia perseguida de los 

Tesalonicenses, y preservado por el Espíritu Santo para la Iglesia universal, que en todas las 

edades, tendría que soportar los embates del mundo, de la carne y del diablo, esto parece ser 

una tarea muy difícil para hacer, ¿verdad? ¿Cómo se esfuerza una persona por estar siempre 

gozoso en en un contexto caído, donde estamos rodeados por tantas penas, en muchos niveles 

diferentes (en un nivel personal, familiar, nacional... etc.)? Entonces hermanos, yo soy una 

persona que puede atestar al hecho de que hay muchas veces que me he quedado corto en este 

sentido, sin embargo, soy alguien que honestamente puede decir que me esfuerzo por hacer 

esto, permítanme responder a esto de la única manera en la que se puede ser respondida. Uno 

de los textos de las Escrituras lo explica de esta manera: "... Puestos los ojos en Jesús, el autor 

y consumador de nuestra fe, por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando 

el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios" (Hebreos 12 : 2). 

 

Teniendo en mente este texto, vamos a reformular la pregunta, llegar a una solución, y luego 



pasar de la mayor a la menor en la aplicación de esa solución. ¿Qué mayor aflicción en el 

mundo, podría soportar un hombre que anticipar llevando los pecados de todo su pueblo, y 

siendo el objeto de la ira de Dios mientras llevando esos pecados? ¿Qué mayor carga de 

agonía puede abrazar el alma que la agonía de ser hecho una maldición y soportando la 

medida completa de la ira infernal en nombre de los demás? Y, sin embargo, Jesús había 

anticipado esa misma cosa desde el nacimiento, y Él comenzó a sentir ese peso cuando puso 

su rostro como un pedernal para ir a Jerusalén por la última vez. 

Y quién podría olvidar Getsemaní, en el monte de los Olivos cuando el Cristo fue aplastado 

como una aceituna en la prensa, sudando grandes gotas de sangre, mientras anticipando el 

inminente sufrimiento de la cruz. De hecho, vinieron ángeles y le sirvieron, para que no 

muriera allí en el jardín, y para que Él pudiera llegar a la cruz. Y, por supuesto, podemos 

empezar a comprender la experiencia de la cruz, cuando el sol se oscureció y los potestades 

de las tinieblas atormentaron a nuestro Señor, y la ira de Dios encontró a nuestro Señor, en 

gran medida, y la única cosa que nuestro Señor podía hacer, bajo el incomprensible peso del 

juicio fue clamar en voz alta: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?," una 

pregunta que fue una expresión de agonía, porque Él ya sabía muy bien la respuesta de ella. 

 

¿Qué permitió que nuestro Señor soportara todo eso; de hecho, un paquete teniendo el  peor 

de dolores (dolores, que ninguno de los hijos de Dios nunca sabrá de primera mano)? El autor 

de Hebreos nos dice que fue " el gozo puesto delante de él," que le permitió  sufrir la cruz 

menospreciando el oprobio.” ¿Qué gozo? El gozo de presentar un pueblo redimido a su 

Padre, totalmente purificado y totalmente santificado por su misma cruz! Su mirada hacia el 

futuro, le llevó a través del peor tipo de agitación actual! 



Y hermanos, nuestro gozo debe ser extraído de la misma fuente. Continuamente 

personalizamos y reflexionamos sobre lo que Cristo hizo en la cruz... para ti y para mí! 

Recordamos la muerte inminente que una vez nos amenazó y consideramos el hecho que 

Dios, en Cristo, extendió la mano en nuestras vidas muertas y nos resucitó a una vida nueva 

en Cristo! Nacemos de nuevo, hermanos! Nos encanta y vemos y sabemos todo lo que tiene 

que ver con el Camino, la Verdad y la Vida, nuestro bendito Salvador Jesucristo, que nos 

amó y se entregó a si mismo por nosotros! Y reflexionamos sobre la única cosa que 

actualmente nos separa de visiblemente contemplarle ahora, el velo de lágrimas, que contiene 

nuestros dolores presentes. ¡Pero esto no es el fin! Esto sólo es una fracción del tiempo; de 

hecho, un fragmento de polvo pronto para ser arrancado de una eternidad de eternidades con 

Cristo, donde hay placeres para siempre, con estos dolores antiguos habiendo sido eliminados 

para siempre! Esto es el gozo, de lo que constantemente alimentamos. Es el tanque de 

oxígeno, que constantemente llevamos en nuestras almas, mientras nos sumergimos en las 

profundidades de esta vida temporal, buscando rescatar almas perdidas y seguimos 

levantando una bandera para la gloria de Cristo! Teniendo esto en mente esforzamos por estar 

siempre gozosos, hermanos, incluso mientras teniendo dolores y tristeza al mismo tiempo. 

III. Orad sin cesar 

En la segunda parte de esta exhortación, el apóstol exhorta a los Tesalonicenses a orar sin 

cesar. Bueno, cuando él dice esto, no debemos suponer que el apóstol literalmente quiere 

decir que vivamos cada momento de nuestra vida en la oración constante. Eso sería una tarea 

imposible y no seríamos capaces de cumplir con todas nuestras responsabilidades de la vida, 

y tampoco las muchas otras responsabilidades espirituales que se nos dan en las Escrituras. 

 

Habiendo dicho esto, hermanos, Pablo añade "sin cesar" por una razón, ¿verdad? Y, 

obviamente, él quiere decir "orad mucho, orad continuamente, orad muchas veces y no 



permitan que haya mucho tiempo que separa sus visitas a al trono de Dios." Usted ve, 

nosotros no queremos ir al otro extremo, y degradar lo que Pablo dice aquí, simplemente 

porque esto no puede significar literalmente, "Vivan al día orando sin cesar a Dios." 

Debemos ser personas de oración, hermanos. Y nunca, podemos decir con toda seguridad que 

oramos demasiado. De hecho, probablemente para la mayoría de nosotros (incluido yo), 

estableciendo tiempo suficiente para orar cada día es una de las disciplinas más difíciles de 

toda la vida cristiana. Y, sin embargo, es tan importante. Pablo nos llama a orar sin cesar por 

una razón. 

Usted ve, Pablo asume muchas cosas cuando da esta exhortación. Él asume: 

1) Que la batalla que nos enfrenta es una batalla que no podemos posiblemente ganar por 

nuestra cuenta. El enemigo es demasiado fuerte para nosotros. No podemos competir con el 

mundo, la carne y el diablo. Pero Cristo puede! Y si vamos a ganar esta batalla, entonces 

debemos estar siempre pidiendo a Dios que nos conceda su Espíritu Santo, para que 

tengamos la sabiduría, la fuerza, la gracia y el poder para vencer y perseverar hasta el fin. Sin 

el Espíritu Santo, en cualquier momento dado, los tesalonicenses serian vencidos por sus 

perseguidores. Negarían a Cristo e irían por mal camino. Y hermanos, tal vez no nos damos 

cuenta, pero hay muchos, muchos, peligros y obstáculos, que son puestos constantemente 

delante de nosotros. Y aparte del Espíritu Santo, sucumbiríamos a cada uno de ellos. Pero 

nuestro Señor nos enseñó que el Padre celestial dará el Espíritu Santo, a los que se lo pidan 

sinceramente. 

 

2) La oración nos mantiene humilde. Nos lleva de nuevo a la realidad, para que no olvidemos 

que toda bendición espiritual, y toda buena dádiva no viene de nosotros mismos, sino de 

Dios. La oración es para nuestro bien, porque trae a la vanguardia de nuestras almas la 



realidad de la relación entre la criatura y el Creador para que nunca olvidemos que separados 

de Cristo, no podamos hacer nada! 

3) La oración es un medio bendito de expresar nuestro amor sincero, adoración y 

agradecimiento a Dios en Cristo. Es un medio del nuevo pacto de ofrecer sacrificios de paz y 

sacrificios voluntarios a nuestro Dios, como una expresión de agradecimiento a él por todo lo 

que Él ha hecho. 

 

Hermanos, podemos hablar más y más, y hablar de los innumerables propósitos esenciales de 

la oración (la intercesión, la confesión del pecado... etc.), pero vamos a simplemente decir 

que la oración es un arma más importante y necesario para el cristiano en guerra, que quiere 

llegar a casa en la gloria! Yo simplemente añadiría como una motivación para venir a las 

reuniones de oración, que este mandato es dado a la iglesia como un cuerpo, y no solamente a 

los individuos que componen el cuerpo. En otras palabras, mientras que Pablo ciertamente 

tendría nuestras vidas de oración privada en mente, también, ciertamente tiene la vida de 

oración corporativa en mente. Y esto es consistente con lo que vemos ocurriendo en la vida 

de la iglesia en el libro de los Hechos. Y así, no sería mal de ninguna manera, conectar esta 

exhortación, a la idea de "orar juntos sin cesar," también. 

IV. Dad gracias en todo 

Estad siempre gozosos, orad sin cesar, y por último, Dad gracias en todo. Una vez más, en un 

contexto de sufrimiento continuo, esto puede ser difícil, a menos que constantemente 

llevamos nosotros mismos a ver el panorama grande de lo que Dios ha hecho, lo que está 

haciendo, y lo que Él va a hacer. Estas grandes realidades, nos permiten a retirarnos de 

nuestras circunstancias actuales (para llegar a un momento de respiro) para dar a Dios lo que 

le pertenece a Él... gracias y alabanza! 



 

1) ¿Qué ha hecho Dios? Él ha decidido a  redimirnos de nuestros pecados, desde antes de la 

fundación del mundo, y rescatarnos de un mundo que está naturalmente condenado y 

eternamente maldito en Adán. Y Él lo ha hecho en la persona de su Hijo, que fue hecho 

carne, vino por medio de un vientre de una mujer, conquistó el pecado para nosotros, y fue 

herido y molido por nuestras rebeliones y pecados. Y nada puede cambiar eso! Cada 

circunstancia actual es menor que el polvo teniendo comparación con la eternidad, y ni 

siquiera es comparable con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse. Y así, 

damos gracias a Dios, incluso en aflicciones y miserias presentes, por esta realidad inmutable, 

concedido a nosotros antes de tiempo, en Cristo! 

2) ¿Qué está haciendo Dios? Incluso los sufrimientos presentes; hasta el último rasguño (ni 

una imposición es desperdiciada), sirven el propósito de formar más de Cristo en nosotros. 

¿Es doloroso? ¡Muy doloroso! Pero es momentánea, y el eterno peso de gloria por venir, vale 

la pena. Todos estos sufrimientos son temporales y limitados a esta vida, y tienen un 

propósito específico de aumentar nuestra fe en Dios, y de formar más de Cristo en nosotros. 

Se necesita una quema significativa para quitar las escorias de la plata, pero el producto final 

es dulce y pura! Y lo que Dios logra aquí, nunca tendrá que ser logrado de nuevo en gloria! 

Toda la realidad del dolor y tristeza y sufrimiento son completamente inexistentes en la vida 

futura. Y así, damos gracias en todo, porque nada es desperdiciada en el plan completo de la 

redención de Dios. 

 

3) ¿Qué hará Dios? Él perfeccionará la buena obra que en nosotros comenzó, y nos llevará 

con seguridad a la casa en gloria, donde veremos a Cristo tal  como Él es, y seremos 

semejantes a Él. Y habrá gozo sin fin, en gran medida con mucha euforia, incluso más allá de 

nuestra imaginación aquí.... y sin fin! Ningún momento del dolor o duda o miedo o miseria... 



cada momento allí, será un momento en que nuestra capacidad para el gozo siempre estará 

llena y rebosante! Y así, en previsión de ese garantizado y más seguro fin en Cristo, damos 

gracias ahora. En todo, damos gracias a Dios, por su don inefable de Cristo para nosotros! 

V. La motivación 

 Por último, hermanos, después de haber mandado a los Tesalonicenses (y a nosotros) para 

Estar siempre gozosos, orar sin cesar y dar gracias en todo, Pablo añade una motivación 

adicional para motivarnos hasta estos fines: 

 

"Porque ésta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús." Muy a menudo, nos 

encontraremos orando, "Señor, si quieres," y "O Señor, que se haga tu voluntad, porque tú 

eres digno". Bueno, aquí Pablo nos da una parte de la gloriosa voluntad de Dios para con 

nosotros en Cristo. En nuestra unión con Cristo; habiéndonos sido rescatados del mundo, 

fuera de la condenación y fuera de las tinieblas, y llevados a una bendita unión real con 

Cristo, encontramos que Dios tiene una voluntad y un propósito para nosotros (su pueblo), 

como una nueva creación en Cristo. Y parte de esa voluntad (esto no es de ninguna manera 

una lista exhaustiva aquí, sino una parte de esa voluntad) y es estar siempre gozosos, orar sin 

cesar y dar gracias en todo. ¿Con qué frecuencia se habla de la voluntad de Dios, como si 

fuera algo oculto y desconocido; una realidad abstracta, cuando las Escrituras nos dan todo lo 

que necesitamos saber, acerca de la voluntad divina para nosotros. 

 

En resumen, hermanos, Dios es glorificado cuando estamos gozosos en Él y en Sus 

bendiciones, cuando le buscamos en la oración, y cuando le damos gracias. Usted ve, todos 

estos son expresiones de nuestra fe, esperanza y confianza en nuestro gran Dios, en medio de 

un mundo que le niega, si no de palabra, en sus acciones. Cada incrédulo; cada incrédulo es 



un ateo práctico, a lo más, y un idólatra en el corazón. Y así, Pedro le dice a un sufriendo  

pueblo en 1 Pedro 1: 3-9: 

"Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia nos 

hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos, para 

una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para 

vosotros, que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación 

que está preparada para ser manifestada en el tiempo postrero. En lo cual vosotros os alegráis, 

aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en diversas 

pruebas, para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual 

aunque perecedero se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea 

manifestado Jesucristo, a quien amáis sin haberle visto, en quien creyendo, aunque no lo 

veáis, os alegráis con gozo inefable y glorioso, obteniendo el fin de vuestra fe, que es la 

salvación de vuestras almas ". 

 

Entonces, hermanos, para terminar, consideramos estos hechos: 

 

1) Dios toma un interés tan grande en nosotros (en ti), en su pueblo, que es su voluntad que 

estemos siempre gozosos en Cristo, que oremos sin cesar (hablado con Él siempre) en Cristo, 

y que le demos gracias y alabanza en Cristo. Él no es una entidad distante que es demasiado 

grande para ocuparse del polvo. Y, además, las Escrituras nos enseñan que es su deleite y 

alegría a darnos el reino; un reino que nos lleva a una relación cercana e eterna con Él! Él se 

deleita en nosotros, hermanos! Se deleita en tu gozo, sin remordimiento (sin restricciones de 

su parte)! No nos merecemos nada más que el infierno, pero él nos ha dado su Hijo, y Él 

quiere que  estemos siempre gozosos en Él! 



 

2) Él nos llama a orar sin cesar, porque tenemos acceso directo al santuario interior de su 

glorioso templo celestial. ¿Por qué no desearíamos orar más y más y más, individualmente y 

también con los hermanos? ¿Qué nos puede detener? El velo del templo se rasgó en dos, en 

Cristo! Podemos tener certidumbre y confianza para acercarnos a la presencia de Dios, y Él 

nos ordena a hacerlo. Tan imperfectos como somos, Nos llama a venir en Cristo! 

 

3) Y es su voluntad que en todo le damos gracias. Eso no es siempre fácil, pero con el 

panorama grande  en mente, de la dirección soberana de Dios del pasado, presente y futuro, 

lo hacemos. E incluso cuando nuestros sentimientos nos traicionan, nos aferramos a lo que 

sabemos que es verdad y damos gracias a nuestro Creador, nuestro Señor y nuestro Salvador! 

Nuestras emociones subjetivas deben ser llevados en sujeción a la verdad objetiva de quién es 

Dios, su Palabra y sus promesas inmutables! 

¡¡¡Amén!!! 

 

Benediction:  Jude 1:24-25 

 


